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Muy buenos días,

Honorable Mesa Académica, queridos egresados, señoras y señores. 

Este año 2019 nos encuentra celebrando 54 años de servicio educativo a la comunidad mendoci-
na. Por mi pensamiento y corazón pasan inolvidables recuerdos, situaciones, rostros y momentos, 
tanto gratos como de enorme sacrificio.

Hoy es un día de fiesta,  una celebración en la que quisiera saludar y felicitar a los egresados que 
dejaron atrás el lugar de estudiantes para obtener con convicción y coraje su título de profesiona-
les.

Me gustaría que pensáramos juntos una idea expresada por Santiago Kovadloff, filósofo y poeta 
argentino. Él plantea que la experiencia de “Zarpar es muchísimo más profunda que la de arribar,  
aun en puertos desconocidos, y agrega que la partida ensancha sin límites el horizonte.”

Esta idea, me permitió asociar, la imagen de egresar con el reto que despierta en cada uno partir,  
levantar velas, soltar amarras. Finalizar los recorridos académicos para dejar atrás la casa de estu-
dios que los cobijó en sus aulas, entreaprendiendonos unos con otros. 

Dejar la Universidad,  el puerto seguro, para emprender un viaje que desafía y convoca, llenándo-
los a veces de incertidumbre sobre lo impredecible, a la vez que se convierte en la oportunidad de 
hacer, construir, proyectar y soñar. 

Frente a lo inminente surgen entonces sentimientos de gratitud hacia quienes los acompañaron 
en la formación,  balances sobre lo que hicimos o dejamos de hacer, recuerdos de personas que 
nos importan y razones para creer y amar.  Mirar de frente el horizonte agita el alma,  imaginando 
el encuentro con aquello que hemos esperado, despertando en cada uno la necesidad de buscar 
nuevos destinos.

Navegar se convierte así en una aventura sustancial, decisiva en cuanto a la necesidad de nutrirla 
de sentido,  sedienta de propósitos y de objetivos que nos motiven cada mañana al levantarnos.  
Capaz de conquistar el corazón en la libertad, igualdad y tolerancia y de generar cambios, creando 
realidades nobles. 

Emprender esta travesía, aun con adversidades,  no solo exige dejar la casa de todos, sino que 
invita a redescubrirnos en nuestra capacidad de escucha y diálogo, también en la honestidad y 
responsabilidad. Nos llama a decidir, fundar y amar la patria.

Esperamos que el horizonte que hoy se proyecta frente a ustedes se despliegue sin límites, trans-
formándose en camino, búsqueda y oportunidad para construir los sueños.

Desde esta mirada profunda hacia el futuro que se anuncia, queremos despedirlos y decirles que 
es necesario seguir andando en el camino de la construcción personal y social,   sin detenerse,  
sabiéndose distintos unos de otros, desde la humildad de aquellos que tienen el saber y desde la 
solidaridad que reclama el vivir con otros.  Que este andar sea fructífero, alimente sus conviccio-
nes y contribuya a la paz. 

Sólo así sentiremos que hemos cumplido nuestra meta.

Aprovecho para agradecer especialmente a los profesores, que son parte sustantiva de este 
proceso de enseñar y aprender y que con su profesionalismo y calidez hacen de la educación, 
esperanza, siendo ésta la fuerza que otorga sentido, posibilidad y motivación a las acciones huma-
nas.

También quiero agradecer muy especialmente a padres, familiares y amigos que con su presencia 
tendieron puentes, acortando distancias, y promoviendo el encuentro. Y por supuesto a todos los 
que hacemos la Universidad día a día con dedicación y compromiso, en la misión de educar.

Me gustaría terminar estas palabras que no son de despedida sino, más bien, de bienvenida al 
mundo profesional, con una frase de la Madre Teresa de Calcuta, para que la guarden y los acom-
pañe a lo largo de su vida, con la conciencia de aquello que hace grandes a las personas desde lo 
más profundo de su espíritu: “No siempre podemos hacer grandes cosas, pero sí podemos hacer 
pequeñas cosas con gran amor”.

Deseo finalizar declarando oficialmente inaugurado el año del 55˚ Aniversario de creación de 
nuestra Universidad.

Un cálido abrazo, nuestro orgullo y reconocimiento a los noveles profesionales.                          
 ¡Muchas gracias! por elegirnos.
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